
El Pueblo del Evangelio

(Bible Advocate) Septiembre - Octubre 2022

AbogAdo de lA bibliA

AB



2 • Abogado de la Biblia - baonline.org

t

Citas Bíblicas 
A menos que se indique lo contrario, las citas bíblicas son tomadas de la versión 

Reina-Valera © 1960 Sociedades Bíblicas en América Latina; © renovado 1988 Socieda-
des Bíblicas Unidas. Utilizado con permiso. Reina-Valera 1960™ es una marca registrada 
de la American Bible Society, y puede ser usada solamente bajo licencia.

Reina Valera Contemporánea ® © Sociedades Bíblicas Unidas, 2009, 2011.

Santa Biblia, Nueva Versión Internacional® NVI® © 1999, 2015 por Biblica, Inc.® Usa-
do con permiso de Biblica, Inc.® Reservados todos los derechos en todo el mundo. 

Nueva Biblia de las Américas™ ™ Copyright © 2005 por The Lockman Foundation

Fotos
A menos que se indique lo contrario, las fotos en este artículo son de Pixabay.com
Portada © Remus86 | istockphoto.com

Contenido

DEPARTAMENTOS
 3 Primera Palabra — Mi Amigo, Mi Familia

 11  Preguntas y Respuestas

 16 Cuidado, el Engaño y las Cosas que 
Importan

 25 Poesía — Yvonne Kays

 26 Memorial de Calvin A. Burrell 

 28 En Misión — Iglesia en Misión

 31 Última Palabra — El Pueblo del Evangelio

2022: Viviendo el Evangelio
ARTÍCULOS

4  Aprendiendo de una Lista | R. Herbert

7  En el Desierto | Cindy Arora

8  Nación Pródiga | Nathanael Reed

12  Escuchando Su Corazón | Jeri Stockdale

14  Manso — Como Caballo de Guerra | Marcia Sanders

18  La Imagen del Evangelio | Loren Gjesdal

20  Revisando el Aborto | Mike Wallace

22  El Ramo de Flores | Virginia A. Johnson

24  Destinado a Suceder | Lydia E. Harris

30  Barbechando | Randy Brunson



Septiembre - Octubre 2022 • 3

Spanish edition of the Bible Advocate

Una publicación de la 

Iglesia de Dios (Séptimo Día)
Esta revista es publicada para apoyar 
la Biblia, representar la Iglesia, y dar gloria 
al Dios de gracia y verdad. 

Volume 156 • Number 5
© Copyright 2022 by the Church of God 
(Seventh Day) 
All material in this issue is subject to U.S. 
and international copyright laws and may 
not be reproduced without prior written 
approval. Permission may be obtained by 
writing the editor.
The BIBLE ADVOCATE (ISSN 0746 — 0104) 
is published bimonthly by Bible Advocate 
Press, 330 W. 152nd Ave., Broomfield, 
CO 80023. Periodicals postage is paid at 
Broomfield, CO, and at additional offices. 
Subscription is free to any who ask. POST-
MASTER: Send address changes to Bible 
Advocate Press, Box 33677, Denver, CO 
80233 — 0677.

Imprenta del Abogado de la Biblia

Jason Overman: Editor

Sherri Langton: Editora Asociada

Keith Michalak: Director de Publicacio-
nes, gráficas

Martha Muffley: Traducción

Hope Dais-Clark y Martha Muffley:  
Corrección, oficinista

Notice: Send all address changes and 
other correspondence to the address 
above.

Publications Agreement No. 40042428

Abogado de la Biblia en Computadora 
aparece en: baonline.org.
Debido a las muchas variaciones en el 
idioma español, la Imprenta del Abogado 
de la Biblia ha enfocado su traducción 
a nuestro mayor número de lectores: el 
dialecto México-Americano.

AbogAdo de lA bibliA

AB

Subscriptions and Orders 
Bible Advocate Press
P.O. Box 33677 
Denver, CO 80233-0677
tel:303/452-7973 
fax:303/452-0657
orders: bap.orders@cog7.org

Mi Amigo, Mi Familia
 

En nuestro examen de todo un año del evangelio, llegamos a la ca-
racterística más pasada por alto. El evangelismo popular tiende a ser 
individualista, un asunto privado. Pero si bien el evangelio es perso-

nal, su objetivo final es formar un pueblo. Tomemos Efesios 2. La gracia 
salvadora de los versos 1-10 lleva directamente a esta conclusión: “Así 
que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los 
santos, y miembros de la familia de Dios” (v. 19).

Mis pensamientos han estado ocupados con este hogar y sus miem-
bros en las últimas semanas. Al momento de escribir esto, he regresado 
de dos viajes: unas vacaciones en Inglaterra, donde adoramos con los 
hermanos en Londres y Manchester, y otro en Oregón, para el servicio 
conmemorativo de mi querido amigo, mentor y predecesor del Abogado 
de la Biblia, Calvin Burrell.

Solo podemos atribuir al evangelio la alegre bienvenida y el amable 
cuidado que recibimos del Anciano Robert Crawford y de todas las Igle-
sias de Dios del Reino Unido. Aunque no los había conocido antes, no 
eran extraños, solo amigos instantáneos. Su cálida hospitalidad fue una 
lección de humildad. Por la gracia de Dios, esa era nuestra casa; esa era 
nuestra familia.

Calvin también era familia. La casa de Dios se construye una persona 
a la vez, y solo se puede atribuir al evangelio una persona como él. El 
ministerio de Calvin a la iglesia abarcó más de cincuenta años, en todas 
las capacidades que tenía para ofrecer, incluidos dieciocho años como 
editor del AB. Yo era simplemente un miembro de los miles en esta fa-
milia nuestra que fueron animados, inspirados y amados por el hermano 
Calvin.

En este tiempo de autonomía privada, Calvin era un eclesiástico de pri-
mer orden, sirviendo sacrificialmente a su hogar con inteligencia, pacien-
cia y humildad. Nos mostró cómo era vivir el evangelio. A medida que 
nuestra iglesia portadora del evangelio ayudó a formar una vida como la 
de Calvin Burrell, él, a su vez, nutrió a la Iglesia que 
amaba.

Nuestra familia en los EE. UU., el Reino Unido y en 
todo el mundo necesita a más prsonas como Calvin 
Burrell. Se ha ido, pero lo volveremos a ver. Mientras 
tanto, ahora nos toca tomar su función de vivir el 
evangelio. 

— Jason Overman

Primera Palabra
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No pase por alto los 
nombres, podría perder  

el mensaje.
por R. Herbert

Al cerrar su magnífica epís-
tola a la iglesia en Roma, el 
apóstol Pablo envía saludos 

a varios de sus amigos, compañe-
ros de trabajo y conocidos en la 
ciudad. La lista, dada en Romanos 
16:1-16, es extensa. Se mencionan 
casi treinta individuos, así como 
varios grupos de personas. En 
ningún otro lugar de las cartas de 
Pablo encontramos un catálogo 
tan extenso de nombres.

Cuando leemos Romanos hoy 
en día, es fácil pasar por alto esa 
lista, notando solo unos pocos 
nombres que podemos reconocer 
y luego terminar la epístola. Pero 
hay más en esa lista de lo que 
salta a la vista. Y como todo en 
los escritos de Pablo, podemos 
aprender de ella.

Amor y aceptación
Primero, por supuesto, vemos 

el grado en que Pablo realmente 
amaba a la iglesia: él conocía, re-
cordaba y saludaba a un gran nú-
mero de personas en una ciudad 
que no conocía personalmente. 
Debido a sus constantes viajes y 
evangelización, Pablo debió haber 
conocido a muchas personas. Es 
impresionante que recordara no 
solo los nombres de muchas de 
las personas en su lista, sino tam-
bién sus cualidades individuales.

También vemos en la lista de 
Pablo su cálida aceptación de 
todos los cristianos, indepen-
dientemente de su raza, género, 
posición social o cualquier otra 
consideración. La mayoría de 
los individuos tienen nombres 
gentiles.

Una gran proporción son nom-
bres de esclavos o ex-esclavos que 

 [Iglesia]

Aprendiendo de una Lista
© frederic prochasson | istockphoto.com
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habían sido liberados. Tales fueron 
Tercio (v. 22) y Cuarto (v. 23), cu-
yos nombres significan simplemen-
te “tercero” y “cuarto”. Probable-
mente eran esclavos menores en 
la casa de alguien y se les dieron 
números como nombres, como 
solía ser el caso en los días de 
Pablo. Estos individuos ni siquiera 
eran los “primeros” o “segundos” 
esclavos, haciéndolos socialmente 
insignificantes en esa cultura. Pero 
Pablo los trató, como a todos los 
creyentes, con plena igualdad y 
amor. De hecho, Pablo menciona 
a Cuarto al mismo tiempo que a 
Erasto, el influyente e importan-
te director de obras públicas de 
Corinto (v. 23).

Organizando la lista
Ver lo que Pablo dice acer-

ca de todas estas personas es 
particularmente instructivo. Febe, 
mencionada por primera vez en 
Romanos 16:1, 2, fue evidente-
mente la persona que entregó 
la carta de Pablo a Roma, y   los 
saludos del apóstol en realidad 
comienzan después de que él la 
menciona. 

Luego, Pablo saluda específica-
mente a unas veintiocho personas. 

En lugar de una lista extensa de 
saludos con un comentario perso-
nal ocasional aquí y allá, esta lista 
tiene un patrón claro. Pablo se 
refiere a las personas de diferentes 
maneras:

Amado. Pablo sabía muy bien 
que Dios se referió a Su propio 
Hijo como “amado” (Colosenses 
1:13) y sin duda no usa la expre-
sión a la ligera. Él menciona solo 
a unas pocas personas de esta 
manera en sus escritos.

Excepcional. Pablo dice de 
aquellos que lo ayudaron de al-
guna manera excepcional “arries-
garon sus vidas por mí” o “fueron 
una madre para mí”.

Trabajadores esforzados. Pablo 

dice que algunos habían “trabaja-
do muchísimo” o “trabajado con 
esfuerzo” por el reino.

Otras descripciones. Pablo 
menciona a las personas como 
“colaboradores”, sin ningún otro 
comentario. A los que Pablo 
señala como compañeros cristia-
nos se dice específicamente que 
están “en Cristo”, “en el Señor” o 
“aprobados por Cristo”. Pero no 
dice nada más sobre ellos.

Se nombra a algunas personas, 
junto con muchas otras que no 
tienen nombre pero que están 

incluidas en la familia o el hogar 
de alguien. Aunque estas personas 
eran sin duda cristianas, se inclu-
yen en la lista sin calificativos en 
cuanto a características sobresa-
lientes.

Analizando la lista
Una vez que organizamos la 

lista de Pablo de esta manera, lo 
primero que notamos es la forma 
en que él hace diferencia entre 
dos grupos: aquellos involucrados 
en promover la obra del evangelio 

Conociendo a la Iglesia por Nombre
Leyendo Romanos 16:1-16 en voz alta

Les recomiendo a nuestra hermana Febe, diaconisa de la iglesia 
de Cencreas. Les pido que la reciban dignamente en el Señor, 
como conviene hacerlo entre hermanos en la fe; préstenle toda 
la ayuda que necesite, porque ella ha ayudado a muchas perso-
nas, entre las que me cuento yo. Saluden a Priscila y a Aquila, mis 
compañeros de trabajo en Cristo Jesús. Por salvarme la vida, ellos 
arriesgaron la suya. Tanto yo como todas las iglesias de los gentiles 
les estamos agradecidos. Saluden igualmente a la iglesia que se re-
úne en la casa de ellos. Saluden a mi querido hermano Epeneto, el 
primer convertido a Cristo en la provincia de Asia. Saluden a María, 
que tanto ha trabajado por ustedes. Saluden a Andrónico y a Junías, 
mis parientes y compañeros de cárcel, destacados entre los após-
toles y convertidos a Cristo antes que yo. Saluden a Amplias, mi 
querido hermano en el Señor. Saluden a Urbano, nuestro compañe-
ro de trabajo en Cristo, y a mi querido hermano Estaquis. Saluden 
a Apeles, que ha  dado tantas pruebas de su fe en Cristo. Saluden 
a los de la familia de Aristóbulo. Saluden a Herodión, mi pariente. 
Saluden a los de la familia de Narciso, fieles en el Señor. Saluden a 
Trifena y a Trifosa, las cuales se esfuerzan trabajando por el Señor. 
Saluden a mi querida hermana Pérsida, que ha trabajado muchísi-
mo en el Señor. Saluden a Rufo, distinguido creyente, y a su madre, 
que ha sido también como una madre para mí. Saluden a Asíncrito, 
a Flegonte, a Hermes, a Patrobas, a Hermas y a los hermanos que 
están con ellos. Saluden a Filólogo, a Julia, a Nereo y a su hermana, 
a Olimpas y a todos los hermanos que están con ellos. Salúdense 
unos a otros con un beso santo. Todas las iglesias de Cristo les 
mandan saludos.
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de alguna manera y aquellos que 
son cristianos pero que evidente-
mente no están involucrados en la 
obra del evangelio. Pablo sin duda 
amaba y se preocupaba profunda-
mente por estos últimos indivi-
duos, pero aparentemente no los 
recordaba como notables en su 
servicio a Dios. Numéricamente, 
la mayoría de las personas entran 
en esta categoría. Pablo los saluda 
sin ningún elogio especial (ver vv. 
5, 14, 15 especialmente).

Aquellos que Pablo menciona 
en un grupo que son “aprobados 
por Cristo” o descritos de manera 
similar pueden haber sido particu-
larmente devotos, aunque no se 
hace referencia a que estén invo-
lucrados en la obra del evangelio.

Por otro lado, los que Pablo 
menciona específicamente con 
respecto a su servicio al evan-
gelio ciertamente no eran todos 
los ancianos de la iglesia, pero 
servían en diferentes capacidades. 
Algunas, como la mujer mencio-
nada solo como la madre de Rufo 
(v. 13), se dedicaron extraordina-
riamente a la obra de Dios. Otros, 
como Andrónico y Junías, habían 
estado en prisión con Pablo (v. 7), 
mostrando así su dedicación al 
evangelio.

En lo que Pablo dice, no 
podemos ver ninguna evaluación 
cuantitativa del trabajo realizado 
por estas personas piadosas, solo 
su aprecio por su dedicación. Pero 
cuando pasamos por alto a las 
personas que ayudaron personal-
mente a Pablo y a los que él llama 
“amados” (pero no dice por qué), 
las personas restantes en la lista 
de Pablo son las que están más 
activamente involucradas en hacer 
la obra de Dios. Se dice que estos 
individuos son “compañeros de 
trabajo”, “aquellos que trabajan 
muchísimo” y “aquellos que traba-
jan muy duro”.

Desafío personal
No podemos saber si Pablo 

estaba “clasificando” consciente o 
inconscientemente a estas per-
sonas al referirse a ellas de esta 
manera, pero claramente eran una 
minoría entre el grupo más grande 
de cristianos que Pablo saludó en 
su epístola. También había clara-
mente una diferencia en la mente 
de Pablo entre el nivel de dedica-
ción de las personas que mencio-
na. Es difícil imaginar que Pablo, 
que escribió con tanto cuidado y 
profundidad, incluyera la califica-
ción pública de individuos sin un 
propósito. Tal vez ese propósito 
fue por el bien de aquellos a quie-
nes saludó, pero tal vez también 
fue por nuestro bien. Todos pode-
mos preguntarnos en qué grupo 
nos habría incluido Pablo.

Hacer esa pregunta puede ser 
tanto instructivo como desafiante. 

Después de todo, como Pablo le 
escribió a Timoteo, “Toda la Escri-
tura [incluyendo la lista de nom-
bres en Romanos 16] es inspirada 
por Dios y útil para enseñar, para 
reprender, para corregir y para 
instruir en la justicia, a fin de que 
el siervo de Dios esté enteramen-
te capacitado para toda buena 
obra” (2 Timoteo 3:16, 17, énfasis 
añadido). Si lo permitimos, incluso 
la lista de saludos de Pablo puede 
inspirar a la gente del evangelio a 
involucrarse cada vez más en la 
obra de Dios. AB

R. Herbert (seudónimo) tiene un 
doctorado en estudios bíblicos y 
lenguas y arqueología del Antiguo 
Cercano Oriente. Escribe para varios 
sitios cristianos. Las citas bíblicas son 
de la Nueva Versión Internacional.

Aviso de Membresía
Todos los miembros de la Conferencia General de la Iglesia 

de Dios (Séptimo Día) que tendrán al menos 18 años de edad 
para el 11 de julio de 2023 y que deseen votar durante nuestra 
convención de 2023, deben registrarse para la convención a 
más tardar el 1 de mayo de 2023. Deberán indicar en la forma 
de registro su intención de votar. Debido al tiempo que puede 
tomar validar algunas membresías, no podemos garantizar que 
aquellos que se registren más tarde puedan votar.

Además, debido al tiempo que lleva procesar las solicitu-
des de membresía, este plazo también se aplica a cualquier 
persona que desee convertirse en miembro antes de nuestra 
convención de 2023. No se emitirán nuevas membresías la 
semana de la convención (del 10 al 16 de julio de 2023).
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por Cindy Arora

El Señor habló a Moisés en el desierto 
del Sinaí, en la tienda de reunion (Números 
1:1 NBLA).

El libro llamado Números en nuestra Biblia 
tiene un par de nombres diferentes en hebreo. 
El más común es bamidbar, que significa “en el 
desierto”. Este es un título mucho más apropia-
do porque la peregrinación por el desierto de la 
nación de Israel es una imagen de nuestras vidas 
cristianas, individual y colectivamente.

Dios libró a Su pueblo Israel de la opresión 
del enemigo (Egipto). El primer año lo pasaron 
aprendiendo sobre el pacto de Dios con ellos (la 
ley) y construyendo el tabernáculo. Después de 
ese tiempo de preparación, Dios organizó esta 
nación desordenada en una comunidad: un pue-
blo de Dios, el ejército del Señor. Dios ordenó 
un censo . . . para formar una lista militar. Llamó 
a los líderes y asignó la ubicación (dentro del 
cuerpo), y asignó un orden de marcha.

Todo eso en solo los primeros cuatro capítulos 
de Números. Los siguientes seis capítulos tratan 
sobre la pureza personal, y luego comienza el 
viaje “en el desierto”. Estaba lleno de quejas . . . 
y corrección, con rebelión . . . y redención. Pablo 
escribe sobre “nuestros padres [que] estaban 
bajo la nube”:

Sin embargo, la mayoría de ellos no agrada-
ron a Dios, y sus cuerpos quedaron tendidos 
en el desierto. Todo eso sucedió para servirnos 
de ejemplo, a fin de que no nos apasionemos 
por lo malo, como lo hicieron ellos. No sean 
idólatras, como lo fueron algunos de ellos, 
según está escrito: «Se sentó el pueblo a comer 
y a beber, y se entregó al desenfreno». No 

cometamos inmoralidad sexual, como algunos 
lo hicieron, por lo que en un solo día perecieron 
veintitrés mil. Tampoco pongamos a prueba 
al Señor, como lo hicieron algunos y murieron 
víctimas de las serpientes. Ni murmuren contra 
Dios, como lo hicieron algunos y sucumbieron a 
manos del ángel destructor. Todo eso les suce-
dió para servir de ejemplo, y quedó escrito para 
advertencia nuestra (1 Corintios 10:5-11).

Nuestra vida cristiana comienza cuando Dios 
nos libra, como lo hizo con los israelitas, de la 
opresión del enemigo. Pasamos algún tiempo 
aprendiendo el pacto de Dios con nosotros (Su 
Palabra) y construyendo Su morada en nuestros 
corazones (lo que simboliza el tabernáculo). 
Después de ese tiempo de preparación, Dios 
nos llama a la comunidad: el pueblo de Dios, el 
ejército del Señor. Y Dios nos asigna un lugar en 
el cuerpo de Cristo. Nos da órdenes de marchar.

La pureza personal es importante para Dios. 
Debemos mantenernos sin mancha, apartados 
para Él, al comenzar nuestro viaje “en el de-
sierto”. Nuestro viaje está lleno de quejas . . . y 
corrección, con rebelión . . . y redención. Todo 
esto es la esencia de la vida “en el desierto”.

Dios hizo marchar al ejército de Israel hasta la 
frontera de la Tierra Prometida. Pero había gigan-
tes en la tierra y batallas por pelear. Los israelitas 
tenían que tomar una decisión: seguir a Dios a la 
batalla o quedarse “en el desierto”.

Usted y yo enfrentamos la misma decisión: 
unirnos al ejército del Señor y 
seguir a Dios a la batalla o seguir 
deambulando “en el desierto”. AB

Cindy Arora escribe desde Redmond, 
WA.

© Lubo Ivanko | istockphoto.com

En el DesiertoEn el Desierto
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Lecciones de Sofonías para 
la iglesia.

por Nathanael Reed

La historia del hijo pródigo es 
una de las más poderosas y 
entrañables de las parábolas 

del Señor. El pródigo descarriado, 
el padre paciente y el hijo mayor 
descontento son todos personajes 
que han resonado con los lectores 
a lo largo de los siglos. Curiosa-
mente, esta parábola tiene algo de 
una versión paralela en el libro del 
Antiguo Testamento de Sofonías, 
donde el profeta relata la triste 
historia de una nación pródiga.

El ministerio de Sofonías a 
la nación de Judá se estableció 
durante un tiempo muy tumultuo-
so. Aunque los años de apostasía 
habían sido interrumpidos breve-
mente por las reformas del rey 
Josías, las siniestras profecías de 
Sofonías hicieron evidente que 
el pueblo pronto abandonaría al 
Señor y volvería a sus caminos 
idólatras. Este camino catastrófico 
conduciría directamente a la mano 
del juicio de Dios.

Día de ira aquel día, día de 

angustia y de aprieto, día de 
alboroto y de asolamiento, día 
de tiniebla y de oscuridad, día 
de nublado y de entenebreci-
miento (1:15).

Lo extraordinario del librito 
de Sofonías es el hecho de que, 
aunque la paciencia de Dios con 
Su pueblo inconstante estaba 
llegando a su fin, todavía le da a 
la nación varios años más para 
volverse a Él. Tiempo suficiente 
para arrepentirse o huir de la ira 
venidera.

Padre Olvidado 
La evidencia de la misericordia 

y el amor de Dios están estrecha-
mente entretejidos a lo largo de 
las sombrías profecías de Sofonías. 
En su mayor parte, la compasión 
y la preocupación de Dios se 
enfocan en el remanente fiel que 
está esparcido por toda la tierra. A 
estos devotos les ofrece palabras 
de amor y consuelo.

 [Antiguo Testamento]

Nación 
Pródiga

© sedmak | istockphoto.com
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Primero, Él les dice que durante 
el día de su calamidad, muchos 
serán escondidos de la destruc-
ción (2:3). La historia nos dice, de 
hecho, que muchos miles huyeron 
a las naciones vecinas cuando los 
ejércitos babilónicos invadieron 
su país.

Dios entonces promete que 
aunque muchos israelitas perece-
rán y muchos otros serán llevados 
en cautiverio, un remanente fiel 
algún día regresará a la tierra 
prometida (3:20). Este evento será 
marcado con gran alegría y cele-
bración, un tiempo en que Dios 
bendecirá a la nación y, a cambio, 
el pueblo le servirá unánimemen-
te.

Canta, oh hija de Sion; 
da voces de júbilo, oh Israel; 
gózate y regocíjate de todo 
corazón, hija de Jerusalén.  Je-
hová ha apartado tus juicios, 
ha echado fuera tus enemi-
gos; Jehová es Rey de Israel en 
medio de ti; nunca más verás 
el mal (vv. 14, 15).

El gozo del Padre celestial por 
el regreso de Sus hijos exiliados 
nos recuerda la respuesta del 
padre del hijo pródigo cuando su 
hijo regresó a casa. Jesús describe 
cómo el padre corrió al encuentro 
de su hijo, cómo le dio una túnica 
y zapatos nuevos, mató el becerro 
más gordo y preparó una gran 
fiesta en celebración.

Este evento gozoso es similar a 
la respuesta del Padre celestial en 
Sofonías 3. Primero, Él aquieta sus 
temores, luego se regocija sobre 
ellos cánticos de júbilo (v. 17). 
Para los cristianos, la idea del Dios 
del universo exultante por Su pue-
blo es un precioso recordatorio 
de lo que todos Sus hijos pueden 
esperar por la eternidad: el Señor 
regocijándose por Sus redimidos 
con cánticos de alegría.

Pródigo
Las similitudes entre el hijo pró-

digo y la nación pródiga de Sofo-
nías son sorprendentes. En ambos 
casos, los pródigos eran culpables 
de idolatría, complacencia y 
orgullo. Mientras que el pueblo de 
Judá se inclinó ante Baal y Moloc, 
el hijo pródigo fue consumido 
por un deseo autoindulgente de 
apropiarse de su herencia y vivirla. 
Estas pasiones egoístas eran aún 
más importantes que el amor de 
su padre y su propia herencia. El 
apóstol Pablo equipara tal codicia 
y malos deseos con una forma de 
idolatría: “Haced morir, pues, lo 
terrenal en vosotros: fornicación, 
impureza, pasiones desordenadas, 
malos deseos y avaricia, que es 
idolatría” (Colosenses 3:5).

Ambos pródigos regresaron a 

casa con el espíritu quebrantado 
y humillados, habiendo perdido 
todo durante sus años de exilio. 
También en ambos casos, el padre 
los acogió con verdadera alegría y 
sin una palabra de reproche.

“En aquel tiempo yo os 
traeré, en aquel tiempo os re-
uniré yo; pues os pondré para 
renombre y para alabanza 
entre todos los pueblos de la 

tierra, cuando levante vuestro 
cautiverio delante de vuestros 
ojos,” dice Jehová (Sofonías 
3:20).

El hermano mayor
Para sentir la presencia del 

hermano mayor en las profecías 
de Sofonías, debemos avanzar 
en el tiempo hasta el regreso del 
remanente fiel. Encontramos estos 
eventos registrados en Esdras y 
Nehemías, donde ambos escrito-
res describen en detalle a los exi-
liados que regresan enfrentando 
la oposición de aquellos que ya se 
establecieron en la tierra.

Esdras dice: “Pero el pueblo 
de la tierra intimidó al pueblo de 
Judá, y lo atemorizó para que no 
edificara” (4:4).

Nehemías se centra en tres 
adversarios particulares a este 
respecto: Sanbalat el horonita, 
Tobías el amonita y Gesem el ára-
be. Estos tres líderes estaban muy 
perturbados por el regreso de los 
exiliados, y especialmente por los 
esfuerzos de Nehemías por resta-
blecer al pueblo reconstruyendo 
los muros de Jerusalén.

Mientras el pueblo de Judá 

“Nuestro Padre celestial se llena  
de regocijo al dar la bienvenida a casa a 

todos y cada uno de los pródigos  
que vienen a Él”.
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vivía en el exilio, hombres como 
Sanbalat consolidaban su posi-
ción en la tierra, tanto económica 
como socialmente. Habían gana-
do poder, riqueza y reputación, 
pero ahora que tantos de los anti-
guos habitantes habían regresado, 
temían que todo lo que habían 
acumulado estuviera en peligro. 
Tanto Esdras como Nehemías 
registran cómo estos individuos hi-
cieron todo lo posible para revertir 
su percibida precaria situación.

Esto nos recuerda la respuesta 
del hermano mayor, quien vio al 
hijo pródigo como un intruso no 
deseado, uno que había recibido 
lo que merecía y ahora estaba per-
siguiendo lo que ya no era suyo 
por derecho.

Tres verdades 
Al considerar los paralelos entre 

estas dos historias, los seguidores 
de Cristo pueden afirmar al menos 
tres verdades.

Primero, tenemos un Padre ce-
lestial que nos ama y quiere solo 
lo mejor para nosotros. Puede ha-
ber momentos en que la disciplina 
sea necesaria para atraernos de 
regreso a Él, pero siempre y solo 
para nuestro propio bien debido 
a Su amor eterno por nosotros 
(Hebreos 12: 5, 6).

Así como el hijo pródigo y la 
nación pródiga, a veces pecamos 
y nos alejamos de nuestro Padre 
y perdemos de vista cuál es Su 
voluntad para nuestras vidas. Sin 
embargo, en todos los casos, Dios 
está cerca y siempre se preocupa. 
Él nunca nos dejará ni nos abando-
nará (Deuteronomio 31:6). Nunca 
nos alejaremos demasiado de Él 
como para que no pueda alcan-
zarnos y nos lleve de regreso a Él.

En otros momentos de su jorna-
da, algunos en la familia de Dios 
parecen decididos a desanimarnos 

y quebrantar nuestra relación con 
el Padre. El hermano mayor debe-
ría haberse regocijado de ver al 
hijo pródigo regresar de entre los 
muertos, pero en lugar de eso me-
nospreció egoístamente tanto a su 
padre como a su hermano. Como 
suele ser el caso, tales contratiem-
pos pueden provenir de aquellos 
que menos esperamos. A pesar de 
esto, sabemos que Dios siempre 
estará a nuestro lado. Cuando va-
yamos a casa para estar con Él un 
día, Él se regocijará sobre nosotros 
con cánticos de alegría.

No importa la era en la que 
vivamos, ya sea durante los días 
de Sofonías o en este momento 

actual de la historia, nuestro Padre 
celestial se llena de regocijo al 
dar la bienvenida a casa a todos 
y cada uno de los pródigos que 
vienen a Él. Y nosotros, Sus hijos, 
anhelamos el momento en que 
veremos a nuestro Salvador por 
primera vez y seremos bienveni-
dos a nuestro hogar en el reino 
para vivir con Él para siempre. AB

Nathanael Reed 
escribe desde St. 
Thomas, Ontario. 
Las citas bíblicas 
son de la Versión 
Reina - Valera 1960.

Convención Bienal
¿Está haciendo planes para la Convención de la CG 2023? Varias 

opciones de hotel estarán disponibles. Los costos por noche oscilan 
entre los $119 y $140. Estas son tarifas especiales para conven-
ciones y no están disponibles en los sitios web generales de los 
hoteles. Los hoteles prepararán un sitio web especial de la conven-
ción para reservar sus habitaciones. Su disposición para reservar 
una habitación en el bloque de convenciones nos ayuda a reducir 
en gran medida los costos de espacio para reuniones en los hoteles 
y en el Centro de Convenciones. Se darán a conocer más detalles a 
fines de 2022 o principios de 2023.

— Comité de Planeación de la Convención

Nota especial: El Comité de Planeación necesita su ayuda para 
encontrar a alguien que coordine el programa de la guardería infan-
til, incluidas las actividades de planificación y el reclutamiento de 
asistentes voluntarios. Si usted o alguien que conoce está interesa-
do, comuníquese con Mary Jean Knoll en (knoll5853@comcast.net).
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¿De dónde viene el dicho “Estar en el mundo 
pero no ser de él” y qué significa?

Esta familiar expresión se deriva de la 
oración de Jesús por Sus discípulos 

en Juan 17: “Ya no estoy en el mundo; mas estos 
están en el mundo . . . No son del mundo, como 
tampoco yo soy del mundo” (vv. 11, 16).

Si bien todo el Nuevo Testamento contrasta 
al creyente y al mundo, ningún escritor insiste 
más en esta distinción que Juan. Con más de cien 
referencias, Juan representa aproximadamente 
la mitad del total del Nuevo Testamento. ¡Y sola-
mente la oración de Jesús en Juan 17 se refiere 
al “mundo” diecinueve veces! Veamos cómo este 
capítulo nos ayuda a comprender el significado 
de este dicho y del mundo mismo.

Jesús abre y termina Su oración confesando 
que Él trasciende el mundo. Le pide al Padre que 
lo glorifique “con aquella gloria que tuve contigo 
antes que el mundo fuese”, porque el Padre “me 
amó desde antes de la fundación del mundo” 
(vv. 5, 24, énfasis mío en todas partes). De esto 
vemos que al usar la palabra mundo, Jesús tiene, 
en parte, en mente toda la creación.

Entre estos dos versos hay varios dichos que 
describen la relación de Jesús con el mundo. 
Jesús afirma que el Padre lo envió “al mundo” 
(v. 18) y que habló “en el mundo” (vv. 13), pero 
que “no era del mundo” (vv. 14, 16). Pero Jesús 
agudiza aún más la distinción. Él dice: “No ruego 
por el mundo” (v. 9), sino por aquellos que el Pa-
dre “me ha dado del mundo” (v. 6). Y “el mundo 
los ha odiado porque no son del mundo” (v. 14).

De estas declaraciones deducimos que el 

mundo al que Jesús se refiere con tanta fre-
cuencia en Juan no es tanto el cosmos material 
como la condición espiritual de la creación en 
su rebelión contra su Creador. Aunque Dios “de 
tal manera amó al mundo”, la misión de Dios es 
“salvar al mundo” de sí mismo, de la oscuridad 
que lo define (3:16, 17; 12:47).

Al final de Su oración, Jesús establece clara-
mente la diferencia que define entre el creyente 
y el mundo: “Padre justo, el mundo no te ha 
conocido, pero yo te he conocido, y éstos han 
conocido que tú me enviaste” (v. 25). Así que 
estar en el mundo pero no ser de él es vivir como 
aquellos que conocen y aman a Dios, en un mun-
do que no lo conoce ni lo ama. La distinción es 
simple, pero monumental.

Mientras el mundo odia, nuestra relación con 
el mundo no es antagónica. Así como el Padre 
envió a Su Hijo al mundo, Jesús nos deja con Su 
misión: “Así yo los he enviado al mundo” (v. 18). 
Jesús ora para que la misión de Dios avance a 
medida que el amor que lo une a Él y al Padre, 
con cada creyente, dé testimonio al mundo: 
“para que el mundo crea que tú me enviaste” 
(v. 21).

Estar en el mundo pero no ser de él requiere 
discernimiento y vigilancia. Y requiere abun-
dante gracia hacia este mundo. Debemos amar 
como lo hace nuestro Padre, sin amar las formas 
mundanas. Juan, una vez más: “Si alguno ama al 
mundo, el amor del Padre no está en él. . . .  
Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace 
la voluntad de Dios permanece para siempre” 
(1 Juan 2:15, 17). ¡Que Dios nos ayude!

— Anciano Jason Overman

Preguntas y Respuestas
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La importancia de escuchar 
antes de juzgar.
por Jeri Stockdale

“Porque Jehová no mira lo 
que mira el hombre; pues el 
hombre mira lo que está de-
lante de sus ojos, pero Jehová 
mira el corazón” (1 Samuel 
16:7).

El brillante resplandor de las lu-
ces del techo de la iglesia hizo 
que Lauren, mi compañera de 

equipo de la misión de jóvenes, se 
pusiera las gafas de sol cuando en-
contramos nuestros asientos antes 
de que comenzara el servicio de la 
mañana. Mientras la música de la 
alabanza reverberaba, me pregunté 
si hubiera sido más prudente dor-
mir hasta tarde después de haber 
pasado una noche ministrando en 
las calles del Boulevard Hollywood.

Lauren, con el rostro pálido, 
encorvada en su asiento, trataba 
de ponerse cómoda. Unas cuantas 

miradas de molestia de las mujeres 
de mediana edad y bien vestidas 
sentadas una fila delante de no-
sotras fueron lanzadas en nuestra 
dirección. Consciente de los jeans 
andrajosos de Lauren y míos y de 
nuestras blusas arrugadas, les sonreí 
tímidamente cuando se cruzaron 
nuestras miradas. Pero no me regre-
saron la sonrisa.

Cansada por la falta de sueño, 
me sentía fuera de lugar y confundi-
da. Luché por concentrarme en las 
palabras del pastor, pero mi mente 
daba vueltas, repitiendo los eventos 
de la noche anterior.

En la calle
Lauren y yo éramos estudiantes 

en una Escuela de Discipulado y 
Capacitación de Jóvenes con Una 
Misión, y recientemente habíamos 
regresado de un evento de evan-
gelismo en Monterrey, México. 
Mientras viajábamos en autobús de 
regreso al estado de Washington, 
nos quedamos en varios pueblos 
y usamos nuestros ministerios de 
títeres, teatro y música para llegar 
a niños y ancianos. Pero esta era 

nuestra primera noche de ministe-
rio en las calles, justo en el corazón 
de Hollywood.

Nos habían dejado a las 11:00 
p.m. el sábado por la noche, frente 
a un cine. Se estaban preparando 
para la función de medianoche 
con la película The Rocky Horror 
Picture Show. La larga fila de 
rockeros punk vestidos extravagan-
temente envolvía el edificio como 
una serpiente hinchada. Se retor-
cían de impaciencia hasta que los 
ánimos se desbordaron y la gente 
se empujó entre sí hacia el tráfico 
que se aproximaba en la concurrida 
carretera de varios carriles.

Horrorizadas pero paralizadas, 
oramos por su seguridad. Y por la 
nuestra. Momentos después, más 
de cien policías llegaron en motoci-
cletas. Un oficial habló a través de 
un megáfono y ordenó a la mul-
titud que se dispersaran o serían 
arrestados. Siguieron momentos 
tensos mientras orábamos por 
un final pacífico de lo que podría 
convertirse en una confrontación o 
un motín.

Esperamos y observamos. Cuan-
do la multitud se dispersó pacífica-

Escuchando 
  Su Corazón

 [Compasión] © sakepaint | istockphoto.com
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mente, dejé escapar un suspiro de 
alivio.

Muchos rockeros punk se que-
daron en la periferia, sumándose a 
la vida nocturna de las prostitutas, 
sus jefes, y traficantes de drogas, así 
como a aquellos vestidos para una 
noche en la ciudad. Las contrastan-
tes imágenes de los que estaban 
en las calles nos recordaron que 
muchos estaban perdidos y nece-
sitaban un Salvador. Esta imagen 
reforzó nuestra necesidad de orar 
cuando nos dividimos en equipos 
de dos y fuimos enviados a minis-
trar a los quebrantados.

Compartiendo esperanza
 Nerviosas, emocionadas y teme-
rosas, le pedimos a Dios que nos 
llevara a alguien con quien hablar. 
Lauren y yo vimos a una joven lla-
mada Terry apartada de los demás, 
incómoda y tal vez sola. Hablamos 
largamente con ella y nos dimos 
cuenta de que estaba atrapada en 
la prostitución.

Mi corazón se compadeció 
de Terry cuando me contó que 
se mudó de Nueva York con la 
esperanza de una vida mejor. No la 
había encontrado en las calles de 
Hollywood. Claramente decepcio-
nada con su estilo de vida actual, 
Terry escuchó mientras compar-
tíamos nuestras historias de cómo 
Dios había transformado nuestras 
vidas a través de una relación per-
sonal con Jesús. Expliqué el estado 
caído de la humanidad y nuestra 
necesidad de un Salvador. Mientras 
le contaba a Terry la historia de 
Jesús y cómo Él perdona nuestros 
pecados, sus ojos se iluminaron 
con un rayo de esperanza por un 
futuro diferente.

Mientras tanto, su amigo estaba 
detrás de ella en las sombra, mirán-
donos. Terminamos de hablar con 
Terry y le entregamos un folleto 
para explicar más sobre la escla-
vitud del pecado y cómo podría 

tener una nueva vida en Cristo. Oré 
para que las semillas plantadas no 
fueran arrebatadas por el Maligno, 
incluso en la forma de su “amigo”.

Hablamos mucho tiempo con 
Terry y ya no nos quedaba mucho 
tiempo más antes de la hora de 
reunirnos con el grupo a la 1:00 a. 
m. Oramos por los que vimos y en-
tregamos algunos folletos a otros.

Una dura lección
Mientras reflexionaba sobre 

estas cosas en la iglesia, miré a 
Lauren, solo para ver que había 
perdido su lucha por mantenerse 
despierta. Apenas tenía dieciséis 
años y era una joven creyente, 

rescatada ella misma de la prostitu-
ción solo un año antes. Su historia 
personal de la gracia salvadora de 
Dios habló a muchos.

La mirada de las mujeres en la 
iglesia nos apuntaron unas cuantas 
veces más. Aliviada cuando termi-
nó el servicio, desperté a Lauren 
y recogimos nuestras chaquetas y 
nuestras Biblias. Una de las muje-
res hizo un gesto para hablar con 
nosotros.

 Nos desafió a no deshonrar la 
casa de Dios ignorando Su santidad.

Yo estaba demasiada sorpren-
dida para responderle. Una vez 

más, pensé en nuestro encuentro 
con Terry la noche anterior y deseé 
que a esa mujer le hubiéramos 
importado lo suficiente como para 
preguntarnos nuestra historia. ¿Nos 
sentíamos bien, o estábamos desve-
ladas por algún problema? ¿Cómo 
podían saber ella y sus amigas lo 
que habíamos estado haciendo 
la mitad de la noche? Tal vez si 
se hubieran tomado el tiempo de 
preguntar, podríamos habernos 
bendecido mutuamente al haber 
compartido sobre nuestra noche.

 A través de esta experiencia, no 
solo aprendí sobre el evangelismo 
efectivo. Aprendí también sobre 
juzgar a los demás. Aunque me 
entristeció, el juicio de las mujeres 
hacia nosotras reafirmó en mí la 
necesidad de escuchar las historias 
de vida de los demás, dentro y 
fuera de la iglesia, con un corazón 
compasivo. Escuchar y compartir el 
evangelio con Terry y otros había 
eliminado mi miedo, reemplazán-
dolo con el amor de Dios por las 
personas que sufren. Ojalá estas 
mujeres hubieran hecho lo mismo 
por nosotras.

A menudo no conocemos la ver-
dad de una situación o el corazón 
de una persona. Pero Dios sí. Con 
corazones compasivos, podemos 
compartir no solo la historia de 
Dios transformando nuestras vidas, 
sino también la historia de Dios 
sobre Su Hijo, el perdón y la nueva 
vida que Él ofrece gratuitamente a 
todos.

Nuestras “historias de Dios” son 
milagros. E incluso cuando se malin-
terprete, mi deseo es seguir a Jesús, 
amar a los demás y traer muchas 
más almas perdidas a Su reino. AB

Jeri Stockdale 
escribe desde WA. 
Las citas bíblicas son 
de la Versión Reina-
Valera 1960.
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Cuando una palabra no 
significa lo que usted cree 

que significa.
por Marcia Sanders

Mansedumbre y caballo de 
guerra parecen ser términos 
muy contradictorios. Los 

caballos de guerra son intrépidos, 
listos para pelear en la batalla, 
mientras que la mansedumbre a 
menudo se equipara con cobardía, 
timidez y debilidad. De hecho, Me-
rriam-Webster define manso como 
“deficiente en espíritu y coraje, no 
violento ni fuerte”. Enumera sinó-
nimos como humilde, modesto, 
reservado, y sin pretensiones.

Y, sin embargo, estos ejemplos 
bíblicos parecen contradecir tal 
definición:

• Los mansos heredarán la 
tierra (Mateo 5:5), ¿porque son 
débiles? No lo creo.

• A los cristianos se les dice 
que sean mansos (Efesios 4:2; 
Colosenses 3:12; 1 Timoteo 6:11). 
Pero, ¿se espera que seamos 
cobardes?

• Dos personas en la Biblia son 
descritas como mansas: Moisés 
(Números 12:3) y Jesús (Mateo 
11:29; 21:5). Vivir sus vidas re-
quirió un gran valor, enfrentando 
graves peligros y dolor tanto físico 
como emocional. Así que tal vez la 
palabra manso signifique algo más.

Definición bíblica
Considere el significado original 

y el uso de la palabra manso. La 
Concordancia de Strong enumera 
la palabra griega como praus. Se-
gún algunas fuentes, esta palabra 
se asoció con el acto de domar 
a los caballos. Los sementales 
salvajes eran capturados en las 
montañas y los llevaban para ser 
domados y entrenados para una 
variedad de usos. Era imperativo 
que los caballos conservaran su 

espíritu, coraje y poder. Pero sin 
disciplina y obediencia total, esas 
cualidades eran inútiles.

De hecho, los mejores caballos 
estaban reservados para la guerra, 
donde su coraje para correr hacia 
la batalla era esencial. Un caballo 
de guerra que no respondía inme-
diatamente a una orden era de 
poco valor y en realidad ponía en 
peligro a su jinete. Estos caballos 
de guerra ejemplificaron un gran 
poder bajo control.

Tomados desde un punto de 
total desenfreno o rebelión, esos 
animales eran transformados en 
herramientas fuertes pero obedien-
tes. Ejemplificaban la verdadera 
mansedumbre y habían sido trans-
formados de la obstinación desen-
frenada al coraje y la sumisión en 
situaciones de peligro extremo.

La mansedumbre del 
Antiguo Testamento

Moisés mostró mucho valor, 
aunque un poco a regañadientes, 

Como Caballo de GuerraComo Caballo de Guerra 

 [Estudio de Palabras]
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cuando Dios le encargó que fuera 
a ver a Faraón. Es difícil imaginar 
regresar repetidamente a la corte 
del hombre más poderoso de la 
tierra y exigir la liberación de miles 
de esclavos. Cada vez que compa-
recía ante Faraón era después de 
la última plaga devastadora que 
Dios había lanzado sobre la tierra.

Después de la liberación de 
los israelitas, los problemas no 
terminaron. Mientras se enfrentaba 
al Mar Rojo por delante y al ejér-
cito de Faraón por detrás, Moisés 
mostró el mismo poder contro-
lado, instruyendo a los israelitas: 
“No temáis; estad firmes, y ved 
la salvación que Jehová hará hoy 
con vosotros . . . Jehová peleará 
por vosotros, y vosotros estaréis 
tranquilos” (Éxodo 14:13, 14).

Note la confianza en esas pala-
bras: “ved la salvación de Jehová” 
y “Jehová hará hoy con vosotros” 
(énfasis mío). No había duda, nin-
guna vacilación en esas palabras.

Otro ejemplo de la fuerza 
tranquila de Moisés fue cuando el 
Señor amenazó con destruir a Su 
pueblo en el Monte Sinaí. Disgus-
tado por la rapidez con la que 
se habían vuelto del único Dios 
verdadero a un becerro de oro, 
con ira Dios declaró que deseaba 
destruirlos y convertir a Moisés en 
una gran nación. En lugar de pen-
sar en sí mismo, Moisés le rogó a 
Dios que lo reconsiderara, y así lo 
hizo (32:9-14).

La mansedumbre del Nuevo 
Testamento

Avancemos unos cuantos miles 
de años hasta otro Hombre que 
enfrentó un peligro extremo con 
valentía y siguió la dirección de 
Dios. Jesús enfrentó repetidamente 
a los fariseos. Constantemente lo 
reprendian, se burlaban y lo con-
denaron, criticaban cada uno de 
Sus movimientos y finalmente se 
aseguraron de que fuera golpeado 

y crucificado. Jesús nunca dejó de 
señalar sus faltas, Él los enfrontó en 
muchas ocasiones con una fuerza 
tranquila. Me llaman la atención 
tres escenas:

• Jesús expulsando a los cam-
bistas del templo con un látigo de 
cuerdas (Juan 2:13-16).

• Jesús diciéndoles a los 
fariseos, “Vosotros sois de vues-
tro padre el diablo, y los deseos 
de vuestro padre queréis hacer” 
(8:44). Y antes en el Evangelio de 
Juan: “¿No os dio Moisés la ley, 
y ninguno de vosotros cumple la 
ley? ¿Por qué procuráis matarme?” 
(7:19). Esto debió haber tocado un 
nervio en los fariseos, consideran-
do la alta estima en que se tenían 
a sí mismos.

• La obediencia de Jesús hasta 
la muerte: “Padre, si quieres, pasa 
de mí esta copa; pero no se haga 
mi voluntad, sino la tuya” (Lucas 
22:42). Al igual que Moisés, Jesús 
no retrocedió cuando se enfrentó 
al peligro. Enfrentó con calma 
las burlas de los fariseos y de las 
multitudes, continuó realizando 
la misión para la cual Su Padre lo 
había enviado a la tierra y enfrentó 
la terrible muerte que sabía que se 
avecinaba.

En tales situaciones, la respuesta 
natural es defendernos, explicar 
cómo hemos sido maltratados o 
incomprendidos, luchar, al menos 
verbalmente, con quienes se nos 

oponen. Con demasiada frecuen-
cia, esos argumentos suben de 
tono o se vuelven acalorados, 
definitivamente sin mostrar un con-
trol apacible.

La calma es fuerza. Cuanto 
más ruidosamente nos defenda-
mos o tratemos de controlar una 
situación, menos control ejempli-
ficaremos. La aparición de Cristo 
ante los principales sacerdotes y el 
concilio no habría sido tan efectiva 
si Él hubiera proclamado a gritos 
Su inocencia. Sus respuestas tran-
quilas demostraron quién estaba 
realmente a cargo.

Tranquilo y valiente
Para vivir como testigos cris-

tianos efectivos, necesitamos 
aprender la verdadera manse-
dumbre: permitir que el Espíritu 
Santo controle nuestras lenguas y 
nuestras acciones, para pensar no 
en quiénes somos sino de Quién 
somos. Necesitamos ser como los 
caballos de guerra, listos para pe-
lear en la batalla, no relinchando ni 
sacudiendo la cabeza sin control, 
sino enfocándonos en nuestro 
Maestro. Debemos aprender a 
someter nuestra voluntad con 
mansedumbre a la Suya y aprove-
char Su fuerza, en lugar de tratar 
de hacerlo por nuestra cuenta.

Esa total obediencia no llega 
fácilmente. De hecho, requerimos 
que Su Espíritu guíe nuestras vidas. 
Pero es esencial si queremos com-
prometernos totalmente a Cristo. 
AB

Marcia Sanders 
escribe desde Fort 
Smith, AR, donde 
asiste a la Iglesia de 
Dios (Séptimo Día) 
con su esposo, Ran-
dy. Las citas bíblicas 
son de la Versión Reina - Valera 1960.
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10 ‘Advertencias’ para el Pueblo de Dios

1  “Guardaos de los falsos profetas” (Mateo 7:15). 

2  “Guardaos de los escribas, que gustan de andar con largas ropas . . . las primeras 
sillas en las sinagogas, y los primeros asientos en las cenas; que devoran las casas de 
las viudas, y por pretexto hacen largas oraciones” (Marcos 12:38-40).

3  “Guardaos de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía” (Lucas 12:1).

4  “Guardaos de toda avaricia; porque la vida del hombre no consiste en la abundancia 
de los bienes que posee” (Lucas 12:15).

5  “Mirad que esta libertad vuestra no venga a ser tropezadero para los débiles” 
(1 Corintios 8:9).

6  “Pero si os mordéis y os coméis unos a otros, mirad que también no os consumáis 
unos a otros” (Gálatas 5:15).

7  “Guardaos de los malos obreros” (Filipenses 3:2).

8  “Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías y huecas sutilezas, según las 
tradiciones de los hombres . . . y no según Cristo” (Colosenses 2:8).

9  “Mirad, hermanos, que no haya en ninguno de vosotros corazón malo de 
Incredulidad para apartarse del Dios vivo” (Hebreos 3:12).

 

10  “Guardaos, no sea que arrastrados por el error de los inicuos, caigáis de vuestra 
firmeza” (2 Pedro 3:17).
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5 Engaños que la Iglesia Debe Evitar

1  “Mirad que no seáis engañados; porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: Yo 
soy el Cristo, y: El tiempo está cerca. Mas no vayáis en pos de ellos” (Lucas 21:8).

2  “No erréis; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni 
los que se echan con varones, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los 
maldicientes, ni los estafadores, heredarán el reino de Dios” (1 Corintios 6:9, 10).

3  “No erréis; las malas conversaciones corrompen las buenas costumbres” (1 Corintios 
15:33).

4  “No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el hombre sembrare, eso 
también segará” (Gálatas 6:7).

 
5  “Amados hermanos míos, no erréis” (Santiago 1:16).

3 Cosas que Más Importan a los que Están en Cristo

1  “La circuncisión nada es, y la incircuncisión nada es, sino el guardar los 
mandamientos de Dios” (1 Corintios 7:19).

2  “Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale algo, ni la incircuncisión, sino la fe que 
obra por el amor” (Gálatas 5:6).

3  “Porque en Cristo Jesús ni la circuncisión vale nada, ni la incircuncisión, sino una nueva 
creación” (Gálatas 6:15). 
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 [Liderazgo]

por Loren Gjesdal

Mi esposa y yo asistimos 
recientemente a una boda 
a la orilla de un lago a la 

sombra de las empinadas laderas 
de las montañas. El cielo, el agua 
y los árboles proporcionaron un 
magnífico telón de fondo. La obra 
de Dios fue la decoración princi-
pal, ¡e hizo un trabajo fabuloso!

Mientras esperábamos para 
firmar el libro de invitados, nos 
dirigieron a otra fila donde nos 
tomaron una foto con una cámara 
Polaroid (sí, todavía existen). De la 
parte inferior de la cámara salió un 
cuadrado blanco de papel brillan-
te. Nos dijeron que lo sostuviéra-
mos con cuidado por la esquina 
hasta que pudiéramos entregárse-
lo al anfitrión del libro de visitas.

Mientras mi esposa y yo ha-
cíamos fila, vimos cómo el papel 
normal se transformaba gradual-
mente en una imagen, granulosa y 
tenue al principio, pero finalmente 
se convirtió en una imagen clara 
de nosotros. Esa foto la colocarían 
junto a nuestras firmas en el libro 
de visitas.

Portadores de imagen 

Como personas que hemos 
puesto nuestra esperanza y 
confianza en las buenas nuevas 
de Jesucristo, nosotros también 
estamos en el proceso de conver-
tirnos en una imagen. El plan de 
Dios para el pueblo del evangelio 

es que sean transformados por el 
evangelio a la misma imagen de 
Dios, tal como fuimos creados 
para ser (Génesis 1:26, 27).

El autor de Hebreos nos dice 
que Jesús es la “imagen misma de 
[de Dios] su sustancia” (Hebreos 
1:3). ¿Qué revela Hebreos sobre 
el significado de ser creado a la 
imagen de Dios?

Dice que Su imagen significa 
más que tener una cierta estructu-
ra corporal. Jesús no era significa-
tivamente diferente de ninguno de 
nosotros en Su forma o aparien-
cia. Si lo hubiéramos visto, nos 
dice Isaías, no habría habido nada 
en él físicamente que nos llamara 
la atención (Isaías 53:2).

Entonces, ¿qué es lo que fue 
tan notable acerca de Jesús que lo 
distinguió como el portador de la 
imagen única y perfecta de Dios? 
Su carácter, Su naturaleza, Su im-
pecabilidad (Hebreos 4:15). Portar 
la imagen de Dios es encarnar Su 
santidad. Así que se nos instruye 
claramente a “sed santos, porque 
yo soy santo” (1 Pedro 1:15, 16), 
o como dijo Jesús, “sed, pues, 
vosotros perfectos, como vuestro 
Padre que está en los cielos es 
perfecto” (Mateo 5:48).

Buenas nuevas
El horror de la historia humana 

es que todos estamos destituidos 
de la gloria de Dios (Romanos 
3:23). Este verso podría enten-
derse como diciendo que hemos 

fallado en el propósito para el que 
fuimos creados: portar la ima-
gen de Dios. Una forma en que 
podemos entender el evangelio es 
reconociendo que Jesús vivió la 
vida para la que fuimos creados. 
Él portó la imagen de Dios en 
carne y sangre, en el tiempo y el 
espacio, en la forma en que Adán 
y Eva (y cada uno de nosotros) 
fallamos en hacerlo.

La buena noticia que hace que 
el evangelio sea tan bueno es que 
lo que nosotros fallamos en hacer, 
Jesús nos lo concede como un re-
galo. A los ojos de Dios, estamos 
revestidos del éxito de Jesús, y 
nuestros fracasos son borrados de 
los libros de registro en la cruz.

Sin embargo, la gracia de Dios 
nos da más que el estatus de 
Jesús como santo. La gracia de 
Dios continúa llenándonos con el 
Espíritu de Dios para capacitarnos 
para vivir realmente como vivió 
Jesús (1 Corintios 6:19). ¿Cómo es 
posible que podamos hacer esto? 
Al permitir que el Espíritu de Dios 
que mora en nosotros produzca 
en nosotros las características del 
corazón de Jesús:

Mas el fruto del Espíritu es 
amor, gozo, paz, paciencia, benig-
nidad, bondad, fe, mansedumbre, 
templanza; contra tales cosas no 
hay ley (Gálatas 5:22, 23).

Mas el fruto del Espíritu es 
amor, gozo, paz, paciencia, 
benignidad, bondad, fe, man-
sedumbre, templanza; contra 

La Imagen del Evangelio
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tales cosas no hay ley (Gálatas 
5:22, 23).

Nueva creación
Aquí está la asombrosa glo-

ria del evangelio. Debido a que 
somos vasos creados para llevar 
la imagen de Dios, el Creador 
mismo ahora ha reanudado 
el trabajo de moldearnos a Su 
imagen, de adentro hacia afuera. 
Él realiza pacientemente Su obra 
creadora en nosotros sin juicio ni 
condenación, pero con amorosa 
artesanía, recreando con orgullo 
Su imagen en cada discípulo de 
Jesús. La mayor ambición de estos 
discípulos es ser como su Maes-
tro: la representación exacta de la 
naturaleza de Dios.

Vemos, entonces, que el 
evangelio no solo nos salva de 
nuestros pecados pasados, o 
incluso nos preserva para una 
gloria futura. Produce una transfor-
mación visible en nosotros ahora, 
una parte sumamente importante 
del plan redentor de Dios. Debido 
a que somos embajadores del 
reino de Dios (2 Corintios 5:20) y 
representantes del Rey de Reyes, 
la voluntad de Dios para nosotros 
en Cristo Jesús es que seamos 
revelaciones precisas de Su natu-
raleza en este punto exacto de la 
historia.

Las buenas nuevas del evange-
lio son mucho más que el perdón 
de los pecados, el escape del 
juicio o incluso la vida eterna sin 

dolor. Una obra de gracia pasada 
por alto, pero gloriosa, debe con-
tinuar, con la promesa de llegar a 
una finalización definitiva.

¿Cuál es el trabajo que conti-
núa?

Por tanto, nosotros todos, 
mirando a cara descubierta 
como en un espejo la gloria 
del Señor, somos transforma-
dos de gloria en gloria en la 
misma imagen, como por el 
Espíritu del Señor (2 Corintios 
3:18).
¿Cuál es la promesa? “Estando 

persuadido de esto, que el que 
comenzó en vosotros la buena 
obra, la perfeccionará hasta el día 
de Jesucristo” (Filipenses 1:6).

¿Cuándo se completará final-
mente esta gloriosa obra? “Ama-
dos, ahora somos hijos de Dios, y 
aún no se ha manifestado lo que 
hemos de ser; pero sabemos que 
cuando él se manifieste, seremos 
semejantes a él, porque le vere-
mos tal como él es” (1 Juan 3:2).

 En nuestras iglesias sabáticas 
a menudo escuchamos que Dios 
descansó el séptimo día, habiendo 
completado Su obra de creación. 
Hay, sin embargo, una obra aún 
en curso, una obra creativa que 
es gloriosa en ambición y llena de 
gracia en su propósito. El evange-
lio incluye la oferta del Creador a 
Su creación para cumplir su pro-
pósito original, portar Su imagen.

Así como la foto Polaroid en 
la boda, estamos siendo gradual-

mente transformados por el poder 
creativo de Dios en una imagen 
gloriosa: la de Su Hijo. Una parte 
poderosa de Su invitación a un 
mundo perdido y moribundo es 
“¡Gustad, y ved que es bueno 
Jehová!” (Salmo 34:8). AB

Loren Gjesdal es 
co-director de Artios 
Christian College 
y co-pastor de la 
Iglesia de Dios del 
(Séptimo Día) en 
Marion, Oregón. Las 
citas bíblicas son de la Versión Reina - 
Valera 1960.

La Imagen del Evangelio

¿Necesita más AB en su 
día? ¡No se pierdas estos 
extras en línea!

“Contigo” por Jason 
Overman

“Destinado a Ser” y “El 
Evangelio de las Diez Pala-
bras”

Memorial completo del 
hermano Calvin Burrell y las 
condolencias de muchos
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Conocemos la reciente 
decisión de la Corte 

Suprema. ¿Qué dice Dios 
acerca de este importante 

tema?
por Mike Wallace

Era un joven adolescente cuan-
do escuché por primera vez 
el dicho “Es una elección, no 

un niño”. Joven y bastante ino-
cente, no tenía ni idea de lo que 
es el aborto. Después estaba esta 
sutil noticia sobre un caso judicial 
llamado Roe v. Wade, que decía 
que el aborto no solo era legal 
en los Estados Unidos sino que 
también estaba garantizado como 
un derecho bajo la Constitución 
de los Estados Unidos.

Fue entonces cuando aprendí 
sobre el aborto y cómo era la ter-
minación y extracción de un niño 
vivo del vientre de la madre. Aun 
cuando yo era una persona joven, 
saber eso me molestó. ¿Cómo po-

dría alguien matar a su bebé antes 
de nacer? ¿Tiene Dios algo que 
decir acerca de la matanza de ni-
ños no nacidos? Muchos sugieren 
que, dado que la palabra aborto 
no está en la Biblia, debe carecer 
de importancia. Al contrario, la 
Palabra de Dios tiene mucho que 
decir al respecto.

Preguntas críticas
El sexto mandamiento dice “No 

matarás” (Éxodo 20:13; Deutero-
nomio 5:17). La palabra hebrea 
traducida como “matar” en la 
versión King James (inglés) es 
rasah, que se traduce mejor como 
“asesinar”. La gran mayoría de 
las traducciones de la Biblia usan 
asesinar en lugar de matar. Enton-
ces, la pregunta que tenemos ante 
nosotros es simple: ¿Es el aborto 
un asesinato?

Merriam-Webster define el 
verbo asesinar de diversas formas: 
“matar (a un ser humano) ilícita-
mente y con malicia premeditada; 
matar sin sentido; poner fin a 
alguien.” Por cualquier definición, 

quitar una vida inocente, vulnera-
ble y que no resiste es un asesi-
nato.

¿Cuándo comienza la vida? 
¿La vida humana comienza en la 
concepción? ¿A los tres meses de 
embarazo? ¿Al nacer y al primer 
aliento? Siguiendo la ciencia, la 
medicina moderna ahora puede 
señalar el momento exacto en que 
comienza la vida en el vientre. En 
su libro The Developing Human 
(El Humano en Desarrollo), Keith 
L. Moore resume el consenso 
científico:

La vida humana comienza 
con la fertilización, el proceso 
durante el cual un esperma 
macho . . . se une con un 
óvulo hembra . . . para formar 
una sola célula llamada cigoto. 
Esta altamente especializada 
. . . célula marcó el comien-
zo de cada uno de nosotros 
como un individuo único.
Dios ya había confirmado esta 

verdad a través de Oseas: La vida 
comienza en la concepción (9:11). 
En la Biblia, los bebés no nacidos 
son consistentemente descritos 

 [Eventos Actuales]

Revisando  Revisando  
el Abortoel Aborto

© Lidiia Moor | istockphoto.com
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con los mismos términos que los 
ya nacidos: un bebé, un herma-
no, un hijo, un niño (Lucas 1:41; 
Oseas 12:3; Ruth 1:11; Génesis 
25:22) .

  

Vientre de vida o muerte
La Biblia nos dice repetidamen-

te que estamos vivos y somos 
conocidos por Dios desde el 
vientre materno. David escribió: 
“Desde el vientre de mi madre, tú 
eres mi Dios” (Salmo 22:10). Dios 
nos hace y nos protege desde el 
vientre (139:13, 14). Jacob fue 
formado desde el vientre (Isaías 
44:2). Dios conoció y escogió 
a los profetas Isaías y Jeremías des-
de el vientre de sus madres (Isaías 
49:1; Jeremías 1:5). Dios llamó a 
Juan el Bautista y al apóstol Pablo 
desde el vientre (Lucas 1:15; 
Gálatas 1:15). Cuando Elizabeth 
escuchó la voz de su prima María, 
que estaba embarazada de Jesús, 
el bebé, Juan, saltó dentro de su 
vientre (Lucas 1:41-44).

La vida, incluida la vida que 
está por nacer, es sagrada para 
Dios. En la ley, incluso el daño 
accidental a un niño por nacer 
traía una dura pena (Éxodo 21:22, 
23). Este importante estatuto 
muestra la directiva de Dios de 
que el bebé en el vientre es un ser 
humano valioso y vivo.

La Biblia habla de varios casos 
en los que niños no nacidos 
fueron asesinados y violentamen-
te arrancados del vientre de su 
madre (Amós 1:13-15). El malva-
do rey Menahem de Israel hirió 
y destrozó a las mujeres, y Dios 
lo llamó maldad (2 Reyes 15:16-
19). Fue profetizado que Hazael, 
el futuro rey de Siria, destrozaría 
a las “mujeres encinta” (8:12). 
Oseas profetizó el terrible destino 
de Samaria: “sus mujeres encintas 
serán abiertas” (13:16).

La palabra rasgar (hebreo, 
baqa) literalmente significa “partir; 

generalmente, desgarrar, romper, 
desgarrar o abrir . . . hacer peda-
zos” (Strong’s #1234).

 Si bien estas palabras son horri-
bles, son descripciones justas del 
espantoso proceso que termina 
con la vida de un niño inocente en 
el vientre. Violento y premeditado, 
baqa describe lo que realmente es 
el aborto: asesinato. 

Contemplaciones
El aborto es un pecado, y la 

paga del pecado es la muerte 
(Éxodo 20:13; Deuteronomio 
5:17; Mateo 5:21, 22; Marcos 
10:19; Romanos 6:23). Jesús 
nos dice que amemos a nuestro 
prójimo (Mateo 5:43). ¿Cómo 
es el asesinato de un bebé por 
nacer amor? Jesús nos dice que 
incluso contemplar matar es 

pecado (vv.21, 22). ¿Cuánto más 
pecaminoso es asesinar a un bebé 
inocente no nacido? Al quitarle la 
vida a un bebé, en realidad uno 
está incurriendo en la pena de 
muerte de parte de Dios.

¿Cómo sería este mundo si Sara 
hubiera abortado a Isaac porque 
ya había pasado la edad de tener 
hijos? ¿Y si Elizabeth hubiera 
abortado a Juan el Bautista porque 
estaba embarazada a una edad 
avanzada y le preocupaba el 
síndrome de Down? ¿Y si la virgen 
María, soltera, hubiera abortado a 
Jesús, el Hijo de Dios, porque era 
pobre y no podía cuidar del bebé 
por sí misma? La respuesta es que 

todos estaríamos perdidos en el 
pecado y la muerte, y no tendría-
mos Salvador en Jesucristo.

  

Buenas Nuevas
Como todos los pecados, hay 

que arrepentirse del aborto; Dios 
perdonará. ¡Alabado sea el Señor! 
Él perdona y olvida todos nuestros 
pecados, tanto grandes como 
pequeños, cuando verdaderamen-
te nos arrepentimos y confiamos 
en Él. Las mujeres culpables de 
aborto y arrepentidas encontrarán 
el amor y la aceptación de su Dios 
compasivo. La iglesia también 
debe ser una comunidad amorosa, 
solidaria y que no juzgue a estas 
mujeres.

Así que oremos por este mun-
do perdido: “¡Quién diera que 
tuviesen tal corazón, que me 

temiesen y guardasen todos los 
días todos mis mandamientos, 
para que a ellos y a sus hijos les 
fuese bien para siempre!” (Deute-
ronomio 5:29, énfasis mío). AB

Mike Wallace es 
el asesor espiritual 
principal de la ID7 
en Colorado Springs 
y es el líder de 
Montana Fellowship 
of the ID7. Mike y 
su esposa, Bonnie, 
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Reina - Valera 1960.

“La vida, incluida la vida que está por 
nacer, es sagrada para Dios”.
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Poniendo el amor en acción, 
incluso cuando es difícil.

por Virginia A. Johnson

“Este mandamiento nuevo 
les doy: que se amen los unos 
a los otros. Así como yo los 
he amado, también ustedes 
deben amarse los unos a los 
otros. De este modo todos sa-
brán que son mis discípulos, si 
se aman los unos a los otros” 
(Juan 13:34, 35).

Aunque estaba familiarizada 
con el mandato de Jesús, me 
resistía a aplicarlo con una 

hermana en Cristo.
Elaine y yo asistíamos a la 

misma iglesia, pero, aparte de 
nuestra fe en Cristo, teníamos 
muy poco en común. Esta mujer 
de mediana edad había vivido 
toda su vida en nuestro pequeño 
pueblo ubicado cerca de la costa 
sur de Oregón. Yo estaba recién 
llegada a la comunidad. El mundo 
de Elaine consistía en su esposo, 
sus hijos adultos, familia extendi-
da muy unida y actividades de la 

iglesia. Yo era una ama de casa 
con tres hijos, de cinco años de 
edad para abajo. 

Había otra razón por la que 
no teníamos relación. Elaine tenía 
ideas ya establecidas (negativas) 
sobre nuestro ex pastor. Otros 
en la congregación se pusieron 
del lado de ella. Mi esposo y 
yo, junto con otros en la iglesia, 
habíamos apoyado el trabajo del 
pastor.

Ahora teníamos un nuevo 
pastor. Tal vez la armonía y la 
amistad entre Elaine y yo podrían 
haber florecido más adelante, 
pero no estaba destinado a ser 
así.

Semanas antes, a Elaine le 
habían diagnosticado un tipo de 
cáncer agresivo. Nuestra iglesia, 
junto con su numerosa familia, 
oró por ella. Mi esposo y yo ora-
mos también, pero la condición 
médica de Elaine empeoró. Poco 
tiempo después, la familia pidió 
que no fueran a visitarla.

 [Testimonio]

El Ramo de FloresEl Ramo de Flores
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Sabía que el Señor quería que 
me acercara a Elaine, pero aún 
no la perdonaba. Así que con una 
terquedad silenciosa, me resistí a 
Su gentil insistencia. Después, un 
sábado por la mañana en sep-
tiembre, el Espíritu Santo puso un 
pensamiento en mi mente: Dale 
tus flores a Elaine.

La prueba
“Les aseguro que cualquie-

ra que les dé un vaso de agua 
en mi nombre por ser ustedes 
de Cristo no perderá su re-
compensa” (Marcos 9:41).

Todo el verano vi crecer mis 
flores cerca de la ventana de 
nuestra cocina. Eran dos plantas 
gigantes de margaritas, un arbus-
to de dalias y una sola espiga de 
gladiolas. Había regado, quitado 
las hierbas malas y me había 
dedicado a esas flores como una 
madre que atiende las necesida-
des de su hijo pequeño. Esperaba 
con ansias cuando ya pudiera 
hacer un colorido ramo de otoño 
para la mesa de mi comedor.

En septiembre, la familia de 
Elaine informó a la congregación 
que pronto fallecería. Fue enton-
ces, ese sábado por la mañana, 
que el Espíritu Santo me reveló 
cómo podía ministrarla.

Al principio, me resistí a se-
pararme de mis preciosas flores, 
ahora en pleno florecimiento. 
Pero la prueba del Señor no se 
trataba de regalar algunas flores; 
se trataba de que yo fuera fiel a 
Él, sin importar el resultado. La 
elección era mía.

Elegí pedirle perdón a Dios por 
mi terco corazón. Elegí perdonar 
y ministrar a Elaine regalándole 
mis preciadas flores.

Pero mi sincera decisión plan-
teó un nuevo problema. ¿Cómo 
se las haría llegar? No sabía dón-
de vivía. ¿Qué pasa si encuentro 

la casa de su familia, llamo a la 
puerta y se niegan a responder? 
Mi preocupación resultó innece-
saria.

Obediencia fiel 
“Estuve enfermo, y me 

atendieron” (Mateo 25:36). 

Una joven pareja de nuestra 
iglesia fue a mi casa más tarde 
ese sábado. Le dije a Susan lo 
que tenía que hacer y accedió a 
acompañarme.

Con las tijeras en mano, corté 
los tallos de las gigantes flores 
amarillas, dalias con rayas ama-
rillas y rojas completamente abier-
tas, y el tallo de una gladiola rosa 
salmón. Después de arreglarlos y 
envolverlos en un gran embudo 

de papel, Susan me llevó a la casa 
de Elaine.

Llamamos a la puerta principal 
y uno de sus hermanos abrió la 
puerta. Su rostro reflejaba una 
profunda tristeza.

“Me gustaría que Elaine tuviera 
estas flores”, le dije. Abrí los bra-
zos y le di el ramo. Dile que son 
de Virginia. Me dio las gracias, 
dijo unas palabras amables y 
luego cerró la puerta.

Cuando di la vuelta y caminé 
de regreso al auto, una increíble 
sensación de alegría estalló en 
todo mi ser. El Señor me había 

perdonado y me había regalado 
paz ese mismo día, pero ¿ahora? 
Ahora Él me llenó de Su gozo, 
un regalo de gracia inesperado, 
como resultado de mi fidelidad y 
obediencia a Él.

Esas flores no eran mías. Tuve 
el placer de criarlas y de admi-
rar su creciente belleza. Pero el 
Señor quiso que fueran mi regalo 
de amor, mi regalo de disculpa y 
de perdón para Elaine. Más tarde, 
su madre compartió conmigo 
que después de que nos fuimos, 
la familia levantó la cabeza y los 
hombros de Elaine de la almoha-
da para que pudiera ver el ramo y 
le dijeron que era de Virginia.

“Qué hermoso ramo de flo-
res”, logró decir Elaine.

¿El vibrante ramo de flores le 
habría recordado a Elaine que un 

día vería a Jesús cara a cara? ¿Mi 
regalo le habría asegurado mis 
sinceras disculpas y mi ofreci-
miento de perdón? Me gusta 
pensar que así fue. Elaine murió 
en paz en la esperanza de la resu-
rrección. AB

 

Virginia A. Johnson 
escribe desde 
Sublimity, OR. Las 
citas bíblicas son 
de la Nueva Versión 
Internacional.

“La prueba del Señor no se trataba de 
regalar algunas flores; se trataba de que yo 

fuera fiel a Él”.
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por Lydia E. Harris

Un Volkswagen Beetle azul cielo iba de reversa 
en el espacio vacío al lado de mi auto en el esta-
cionamiento médico. Un hombre de mediana edad 
salió del auto. “Es un auto muy bonito”, le dije.

El hombre sonrió. “Es del 2014”. Estuvimos 
comparando los VW que habíamos tenido y luego 
nuestra conversación se centró en la familia. 
“¡Tengo diez nietos!” dijo con orgullo. “Y mi nieta 
de doce años viene el fin de semana. Le estaba 
diciendo a mi esposa que debería ir a comprar un 
libro de cocina para usarlo con mi nieta y enseñar-
le a cocinar. Creo que eso es mejor que solo estar 
viendo televisión todo el tiempo”.

No pude evitar sonreír. “Mire lo que tengo”. 
Saqué una copia de mi nuevo libro de cocina para 
las abuelas.

“¿Es usted Lydia?” preguntó, mirando mi nombre 
en la portada. Asentí con la cabeza y le entregué 
muestras de comida de las recetas en mi libro para 
que las probara.

“¿También va a escribir un libro de cocina para 
los abuelos?” Le dio una mordida a una galleta de 
mantequilla.

Negué con la cabeza. “No. Los abuelos también 
pueden usar este libro”.

“¡Muy bien!” Sonrió y me entregó una donación 
para el libro. “Nuestra reunión estaba destinada a 
suceder”.

“El libro también incluye versos de las Escritu-
ras e ideas para conversar mientras cocina con su 
nieta”. Le leí un ejemplo del libro.

“Que bien”, dijo. “Tenemos cuatro ministros en 
nuestra familia, y yo solía asistir a la iglesia”. Hizo 
una pausa. “Me he alejado de eso. Pero mi nieta 
va a la iglesia y está tratando de que su familia 
comience a asistir también”.

El hombre dijo de nuevo: “Nuestra reunión 
estaba destinada a suceder”. Mirando hacia los 
consultorios médicos, dijo: “Mi esposa reciente-
mente desarrolló problemas en la espalda y se está 
haciendo una resonancia magnética. Es probable 
que vaya a necesitar cirugía”.

“Lo siento”. Miré el brazalete rosa y morado en 
mi muñeca que mi nieta Anna había hecho. “¿Cree 
que a su esposa le gustaría un brazalete como 
este? Uso el mío para recordarme orar por mis 
nietos”.

Parecía sorprendido. “¡Esos son sus colores!” 
Cuando le di el brazalete, le pregunté: “¿Es usted 
un hombre de oración?”

Miró hacia abajo. “Realmente no”, dijo en voz 
baja.

“Tal vez se va a convertir en uno”.
Sentí un impulso para continuar la conversación, 

así que compartí el evangelio de diez palabras con-
tenido en mi libro con él. Luego oré por la salud de 
su esposa, para que pasara un tiempo maravilloso 
con su nieta y para que todos ellos se acercaran 
más a Jesús.

Hizo eco de mi “amén” al final y me dio un 
abrazo. “Gracias. Esto estaba destinado a suceder”.

Me volví hacia mi coche. “¿Por cierto cual es su 
nombre?”

“Soy Bill”.
“Encantada de conocerlo, Bill.”
En ese momento me di cuenta que sí, en la 

divina providencia de Dios, mi encuentro con Bill 
no fue una coincidencia. Definitivamente estaba 
destinado a suceder. AB

Lydia E. Harris escribe desde Lake 
Forest Park, WA.

Destinado  
a Suceder

© Milos Ruzicka | istockphoto.com



Septiembre - Octubre 2022 • 25

  
Belleza de Otoño
El amanecer se esconde dudoso.
La luz del atardecer se desvanece rápidamente
A medida que el otoño desciende sobre
El desierto alto.

Las calabazas y los tomates se aferran a las vides,
Aun con las hojas marrones y rizadas.
Los amarillos y vibrantes arbustos se desvanecen como 

plumas de polvo.
Con los vientos tempestuosos, las diminutas semillas se 

despliegan como paracaídas.

Parches de hojas de color rojo anaranjado brillante
Contrastan con las hojas verde oscuro de los árboles 

perennes.
Los álamos dorados bailan y cantan
En la fresca brisa otoñal.

Los picos de las montañas visten un manto blanco.
En esta temporada de muerte y decadencia
El Creador decora toda la naturaleza.
Exhibiendo un increíble esplendor.

Aunque esta tienda mortal esté desgastada y tambaleante
En el otoño de mi vida, espero que el Maestro empuñe Su
poderoso pincel y pinte su belleza dentro de mí,
Brillando para Su gloria, como un testimonio de Su gracia.

Yvonne Kays
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Calvin Archie Burrell falleció 
tranquilamente el 29 de junio a 
las 21:30 horas, rodeado de su 
familia.

Calvin nació el 22 de junio de 
1943 en Major County, Oklaho-
ma, a sus orgullosos padres 
Lawrence y Lottie Burrell. Él era el 
más joven de un grupo de cuatro 
hermanos, dos hermanos mayores 
y una hermana menor. Creció 
como hijo de un agricultor, por lo 
que su amor por el aire libre fue 
algo natural para él.

A los 16 años, Calvin se graduó 
de la escuela secundaria y fue a la 
universidad. Obtuvo su licencia-
tura en enseñanza de Northwest 
Teachers College y una maestría 
en divinidad de Southern Nazare-
ne. La educación era importante 
para él y le encantaba enseñar y 
predicar.

Mientras enseñaba en Spring 
Vale Academy, Calvin conoció 
a Barbara Mann, una estudiante. 
Se casaron en Spring Vale hace 
cincuenta y seis años, y su amor 
nunca vaciló sino que se hizo más 
fuerte. Un par de semanas antes 
de fallecer, Calvin resumió en una 
frase su adoración por Barb: “Diez 
minutos sin ti se sienten como 
toda una vida”.

Las tres hijas de Calvin, Debra, 
Darla y Donna, eran su orgullo y 
alegría. Fue un padre devoto que 
equilibró su trabajo, ministerio y 
vida familiar. Todos los sábados 
después de la iglesia, la casa de 
los Burrell estaba llena de gente 
para el almuerzo que generalmen-
te se prolongaba hasta la noche. A 
menudo su familia crecía al tener 
estudiantes viviendo con ellos 
mientras asistían a la Escuela de 
Teología Summit.

Eventualmente, Calvin tuvo 
a sus hijos, Craig, Sean y Todd, 
cuando sus hijas se casaron, y los 
amaba como si hubieran sido sus 
propios hijos. Luego llegaron los 
nietos y se convirtió en “Papa”. 
Calvin tuvo diecinueve nietos y 
cuatro bisnietos.

Calvin logró mucho en sus 79 
años. Viajó mucho por los Estados 
Unidos, pero también visitó mu-
chos otros países. La mayor parte 
de sus viajes eran por el ministe-
rio, pero las “vacaciones” oca-
sionales siempre incluían visitar y 
animar a amigos e iglesias.

Fue un apasionado escalador 
de montañas, Calvin escaló los 
cincuenta y cuatro picos que 
miden más de catorce mil pies en 
Colorado, muchos de ellos varias 

veces. También escaló el Popoca-
tépetl en las afueras de la Ciudad 
de México y el Monte Hood cuan-
do tenía 68 años.

El amor de Calvin por la música 
era evidente. No era raro encon-
trarlo sentado al piano, tocando 
y cantando himnos. También 
enseñó a algunos de sus nietos a 
tocar su amado ukelele y cantaba 
y tocaba con ellos en los servicios 
del sábado.

Los logros en el ministerio y la 
carrera de Calvin son muchos. Fue 
maestro y director de Spring Vale 
Academy; ministro de las iglesias 
en Fort Smith, Arkansas; Shawnee, 
Oklahoma; Denver, Colorado; y 
Houston, Texas. Fue profesor de 
Summit School of Theology, LifeS-
pring y Artios Christian College. 
Fue un autor publicado y editor 
de la revista Abogado de la Biblia, 
director de Misiones en el Extran-
jero, presidente del Congreso Mi-
nisterial Internacional y presidente 
de la Conferencia General de la 
Iglesia de Dios (Séptimo Día). 
También sirvió en innumerables 
consejos y comités de asesoría.

Junto con Barb, Calvin se ofre-
ció como voluntario para el De-
partamento del Sheriff del conda-
do de Adams en Colorado, como 

Calvin A. Burrell
1943 - 2022
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defensor de víctimas. No era raro 
que los llamaran en medio de la 
noche para que cuidaran a alguien 
que acababa de pasar por la peor 
experiencia de su vida.

En los últimos seis años, Calvin 
fungió como el “muchacho de 
los mandados” varias veces a la 
semana, conducía a las tiendas de 
comestibles locales para recoger 
alimentos para entregar al ban-
co local de alimentos. También 
era feliz cuando se le pedía que 
hiciera algún trabajo manual y le 
encantaba la oportunidad de arras-
trar ramas de árboles para que-
marlas por montones y trabajar 
en el jardín. Calvin nunca se sintió 
demasiado importante ni estaba 
demasiado ocupado para ayudar a 
los necesitados.

Calvin amaba mucho a la gente 
y se preocupaba por todos por 
igual, desde los más pequeños 
hasta los más grandes. Él hacía 
buenas preguntas y era un gran 
oyente. Era un hombre íntegro, 
algo difícil de encontrar. Calvin 
vivía lo que predicaba. Su deseo 
y ambición eran emular a Jesús, 
quien siempre caminó y habló con 
la verdad, pero vivió y demostró 
gracia. Sabía que era un pecador 
que necesitaba un Salvador y es-
taba completamente enamorado 
de Jesús. El día que Calvin falleció, 
buscó fuerzas para darle a Barb un 
último abrazo de oso. Mientras lo 
hacía, sonrió y proclamó: “¡Hoy 
va a ser un gran día!” Calvin tenía 
razón. Lo siguiente que supo es 
que se estaría regocijando con su 
Señor y Salvador.

— Debbie Hawkins

Usted puede acceder al texto 
completo de este memorial en 
baonline.org.

Recordando a Calvin Burrell
Nota del editor: Aquí hay 

extractos de algunas condolen-
cias que han llegado a nuestras 
oficinas, así como publicaciones 
en Facebook. El texto completo 
de estas respuestas está en baon-
line.org.

Hemos perdido un verdadero 
soldado en el ejército del Señor 
Jesús . . . . Echaremos de menos 
el liderazgo del hermano Burrell. 
Se ha ido, pero su mensaje y el 
Señor Jesucristo, a quien irre-
vocablemente representó, aún 
viven en nuestros corazones.

Nehemiah A.A. Tembo
Malawi, Africa

uno de los beneficiarios de 
sus servicios espirituales en la 
viña del Señor . . . Estoy orando 
y estoy seguro de que estará 
entre los siervos a quienes el 
Señor recompensará durante Su 
gloriosa aparición para estable-
cer Su reino en la tierra. Amén. 

Pastor A. A. Johnson
Nigeria

El hermano Burrell fue 
un regalo especial para esta 
generación para restaurarnos 
de regreso a las Escrituras. Su 
duradera columna de Preguntas 
y Respuestas entretejía escritu-
ras de una manera única para 
responder cada pregunta de 
manera bíblica y honesta.

Tshidzanani T. Malaba
Zimbabwe

En la revista Comprender nº 
30 de la Iglesia de Dios (Sépti-
mo Día), publicada hace unos 
15 años . . . el hermano Calvin 
Burrell escribió el artículo “Mi  
 

Jornada”, que finaliza con este 
texto: “He pasado el resto de 
mi vida tratando de crecer y ser 
el hombre que Dios quiere que 
sea, y espero haber progresado 
un poco de aquellos años de 
la adolescencia. Pero la verdad 
más importante de las Escrituras 
es que Jesús nos ama, ¡y la gra-
cia de Dios todavía es suficiente 
para nosotros!”

Paulo Jorge Coelho
ID7 Portugal

 Mis condolencias para usted 
y los otros santos allí, especial-
mente para la familia de Calvin. 
Los hermanos aquí y en toda 
África están realmente tristes. 
Calvin fue amado más allá de lo 
que jamás podría haber imagi-
nado. 

Robert Crawford 
Presidente del Reino Unido 

Cuando [Calvin] predicaba, 
estaba lleno de una pasión con-
tagiosa por Dios y Su Palabra. 
Cuando enseñaba, siempre 
edificaba a los estudiantes pero 
también los desafiaba fuerte-
mente para que aprendieran 
y crecieran tanto como fuera 
posible. Su presencia y servicio 
serán extrañados en la Iglesia.

Equipo Artios

Un siervo verdaderamente hu-
milde que corrió bien la carrera 
ha terminado su trayecto y ha 
mantenido la fe.

Samuel Holland
Ontario, Canadá

El AB no estaría completo sin 
sus contribuciones y puntos de 
vista. Que Dios le conceda a su 
dulce alma el descanso en paz.

Peter Chukwuemeka Chisom
Nigeria
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[En Misión]

Una reflexión bíblico-
teológica sobre el paradigma 

de la iglesia primitiva.
por Ramon Ruiz

En miles de escritos y sermo-
nes cristianos, la iglesia del 
primer siglo ha sido usada 

como paradigma para nuestra 
iglesia contemporánea, y esta-
mos en lo correcto al hacerlo. 
La iglesia primitiva es en muchos 
sentidos el criterio y principio 
fundamental de lo que nosotros 
creemos y hacemos.

Características
La iglesia primitiva recibió 

la revelación especial de Dios. 
Se nos habla de esa iglesia en 
el libro de los Hechos y de los 
primeros creyentes que fueron 
los destinatarios originales de las 
epístolas del Nuevo Testamento. 

Fue esa comunidad de fe la que 
escuchó personalmente a Cristo, 
a los apóstoles y a la próxima 
generación de líderes, conocidos 
como los padres de la iglesia. En 
otras palabras, aquellos en la igle-
sia primitiva recibieron el mensaje 
del evangelio y todas las demás 
doctrinas evangélicas de primera 
mano.

Esa iglesia fue la responsable 
de “cerrar” el canon bíblico. 
Aquellos primeros creyentes 
reconocieron los verdaderos 
Evangelios y las auténticas cartas 
apostólicas, y desecharon dece-
nas de escritos de dudosa proce-
dencia. Debido a esos creyentes, 
los escritos descartados no fueron 
reconocidos como inspirados por 
el Espíritu Santo y, por lo tanto, 
nunca llegaron a formar parte de 
los veintisiete libros del Nuevo 
Testamento.

La iglesia primitiva fue un ejem-
plo en muchas cosas. 

Solo por nombrar algunos 

ejemplos, los creyentes del 
primer siglo ejemplificaron la 
obediencia. En lugar de obedecer 
a los hombres, obedecieron a 
Dios (Hechos 5:29). Demostra-
ron solidaridad entre ellos (2:45), 
resolución de conflictos internos 
(6:1-7) y valentía para enfrentar el 
sufrimiento y la persecución por 
causa del evangelio (8:1-4).

La iglesia primitiva era una igle-
sia con una misión. Además de 
los ejemplos anteriores, estos cre-
yentes se destacan por su modelo 
misionero. No era una iglesia 
económicamente rica, como lo 
son hoy muchas que tienen más 
dinero que miembros. No estaba 
politizada, como lo están muchas 
iglesias hoy en día que saben más 
sobre reglamentos y estatutos 
que sobre la Palabra de Dios.

La iglesia primitiva no era una 
iglesia empoderada humanamen-
te, como lo son muchos miem-
bros y líderes hoy en día, con de-
lirios de grandeza. No entretenía 
a la gente con cosas divertidas, 

Iglesia en MisiónIglesia en Misión
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como lo hacen hoy las iglesias 
que ofrecen un servicio escrupu-
losamente bien hecho para que 
los miembros se sientan felices, 
como si fueran consumidores. No 
era una iglesia clerical en la que 
sólo participaban unos pocos. 
Nada como las que existen hoy 
en día, donde los laicos no tienen 
cabida, como si no tuvieran el 
Espíritu Santo.

¡La iglesia del primer siglo nun-
ca fue nada de eso porque era 
una iglesia con una misión!

Prisión y oración
Por ejemplo, Hechos 12 nos 

dice que Herodes había matado a 
Santiago con una espada y luego 
fue tras Pedro. Lo arrestó y lo 
encarceló, luego hizo que Pedro 
fuera atado con cadenas y cus-
todiado por cuatro escuadrones 
de soldados. Pero la iglesia oraba 
sin cesar y, finalmente, Dios hizo 
un milagro: un ángel apareció y 
liberó a Pedro (vv. 1-10).

La historia continúa:
[Pedro] llegó a casa de 

María la madre de Juan, el 
que tenía por sobrenombre 
Marcos, donde muchos esta-
ban reunidos orando. Cuando 
llamó Pedro a la puerta del 
patio, salió a escuchar una 
muchacha llamada Rode, la 
cual, cuando reconoció la voz 
de Pedro, de gozo no abrió 
la puerta, sino que corrien-
do adentro, dio la nueva de 
que Pedro estaba a la puerta 
(vv.12-14).

Tres personajes
En esta escena encontramos 

a tres personajes destacados: 
María, Marcos y Rode. Cada uno 
de ellos nos habla de la iglesia en 
misión.

María, la madre de Juan Mar-
cos, ofreció su casa a los cre-

yentes, en lugar de que fueran al 
templo. Muchos hermanos se reu-
nieron y, naturalmente, comenza-
ron a evangelizar a medida que 
el evangelio los convencía. Había 
edificación porque aprendían la 
Palabra de Dios. Había comunión 
mientras compartían juntos como 
hermanos. Había adoración 
mientras invocaban el nombre del 
Señor. Y había servicio al depen-
der unos de otros. 

Juan Marcos es el evangelista 
al que se le atribuye la escritura 
del segundo Evangelio. Formó 
parte del primer equipo misione-
ro, que eventualmente se convir-
tió en dos porque Pablo llevó a 
Silas a Siria y Cilicia, y Bernabé 
llevó siguió a Marcos a Chipre 
(15:37-41). No hace falta mucha 
sabiduría para ver la pasión de 
este joven dedicado a evangeli-
zar, y cuya casa siempre estaba 
llena de gente.

Rode fue la joven que, al 
escuchar que tocaban la puerta, 
salió de la reunión para abrirla. 
Regresó para decirles a los demás 
que era Pedro. Lo que nos ense-
ña esta humilde joven es otro de 
los fundamentos de la iglesia en 
misión: el servicio.

En estos tiempos, nos faltan 
personas como María, Marcos y 

Rode que no solo se conecten o 
asistan al servicio del sábado, sino 
que también sean visibles los de-
más días de la semana. Después 
de todo, estamos llamados a ser 
una iglesia que es visible más allá 
del templo y más allá del sábado.

Continuando
Incluso en tiempos difíciles 

de persecución, los primeros 
creyentes fueron ejemplos de lo 
que debería ser la iglesia. Incluso 
en condiciones adversas, ellos 
evangelizaron, adoraron, compar-
tieron, se edificaron unos a otros 
y sirvieron.

La iglesia primitiva no solo era 
evangélica sino evangelizadora. 
Espero que sigamos el ejemplo 
de estos creyentes comprometi-
dos más allá de nuestras congre-
gaciones y más allá del sábado.

Ramon Ruiz es 
presidente del 
Congreso Ministe-
rial Internacional y 
pastorea la iglesia 
de Melbourne en 
Dallas, TX, con su 
esposa Rebeca. 
Tienen un hijo, dos hijas y varios 
nietos.

Usted puede crear su orden permanente en 
cog7.org/online-store/
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por Randy Brunson

Los camellos tienen un talón de Aquiles. Pero su 
vulnerabilidad está oculta por su legendaria resisten-
cia. Esos barcos del desierto, conocidos por pasar 
semanas sin agua, han estado cruzando mares de 
dunas desde antes de la época de Abraham. Pueden 
transportar cargas pesadas y viajar miles de millas a 
través de arenas ardientes con una resistencia apa-
rentemente infinita. Pero no dan ninguna indicación 
cuando están a punto de colapsar. Simplemente se 
detienen, se arrodillan y mueren.

Los seres humanos también tenemos una ca-
pacidad increíble para enfrentar la calamidad y el 
encierro, pero nuestras almas esconden un talón de 
Aquiles. Nos reunimos y nos reunimos y luego, un 
día, descubrimos que no queda nada. Nuestra alma 
simplemente dice: “No más”. Y con demasiada fre-
cuencia, colapsamos en el desánimo, la depresión o 
simplemente nuestra alma queda en blanco.

Los últimos dos años han sido traumáticos para 
muchos. Cada uno de nosotros ha sido llamado a na-
vegar de diferentes maneras. Y el trauma y el drama 
no han terminado. Esta década requerirá una fuerza 
interna y una fortaleza significativas.

Nuestra cultura estadounidense parece respaldar 
una especie de invencibilidad humana, la creencia 
de que si estamos dispuestos a llegar lejos, trabajar lo 
suficiente y durante el tiempo suficiente, y desarrollar 
suficiente resistencia física y mental, podemos lograr 
cualquier cosa. Aquellos que adoptan esta filosofía a 
menudo obtienen grandes recompensas financieras. 
Somos fanáticos del establecimiento de metas, el 
crecimiento personal, la búsqueda de la excelencia, y 
los logros. Bien hechas estas cosas, nos permite una 
plataforma para marcar una diferencia significativa en 
la vida de los demás y tener un impacto positivo en el 
mundo.

Pero somos humanos. Como tal, necesitamos un 
descanso desesperadamente. Y no solo una buena 
noche de sueño, sino una restauración del alma. 

Ha habido un reconocimiento de la necesidad de 
esta restauración. La historia de la creación habla en 
términos de seis días de trabajo y un día de descanso. 
Los años sabáticos, ofrecen tiempo para descansar, 
reflexionar y restaurarse, históricamente han sido 
parte de la vida académica.

Uno de los poemas más conocidos es el Salmo 23. 
En él, el rey David habla de prados verdes, aguas tran-
quilas y festines. Es una imagen de él experimentando 
paz, calma, restauración y abundancia.

En la agricultura y la ganadería, la frase es barbe-
cho. Los campos deben permanecer regularmente 
sin plantar y simplemente dejar que se regeneren sin 
la demanda de cultivos en crecimiento. Una rotación 
común es permitir que un campo permanezca en 
barbecho, o sin sembrar, un año de cada siete.

Lo mismo con los ganaderos. Se dieron cuenta 
que para que los campos sean saludables a largo 
plazo, las ovejas o el ganado no deben pastar regular-
mente. La naturaleza habla del valor del descanso y la 
restauración.

Encuentre maneras de restaurar. Los métodos y la 
forma de hacerlo serán específicos para cada uno de 
nosotros. Yo descubrí que limitar la información que 
entra me ayuda, al igual que enfocarme en conversa-
ciones cara a cara y estar intencionalmente con per-
sonas. La belleza y grandeza de la naturaleza también 
tiene un gran poder reparador.

Tal vez la pregunta no sea qué haremos sino 
qué dejaremos de hacer. ¿Quiénes elegiremos ser? 
¿Cómo podemos extender gracia a nosotros mismos 
dejando ir la necesidad compulsiva de hacer cosas? 
Espero que todos experimentemos la paz, la calma, la 
restauración y la abundancia de las que habló el rey 
David. AB

Randy Brunson se graduó de Spring 
Vale Academy y vive con su esposa, 
Teresa, en Atlanta, GA.

Barbechando
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E l tema de este número es “El Pueblo del 
Evangelio”. Estoy luchando por escribir esta 
“Última Palabra” porque la Palabra de Dios 

misma aborda este tema mucho mejor de lo que 
yo podría hacerlo. Considere, por ejemplo, cómo 
el apóstol Pablo (escritor invitado de esta columna) 
habla del tema en solo unos pocos pasajes en su 
epístola a los Efesios.

¿Qué éramos, y qué es todo el mundo, aparte de 
Dios?

Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais 
muertos en vuestros delitos y pecados, en los 
cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la 
corriente de este mundo, conforme al príncipe 
de la potestad del aire, el espíritu que ahora 
opera en los hijos de desobediencia, entre los 
cuales también todos nosotros vivimos en otro 
tiempo en los deseos de nuestra carne, hacien-
do la voluntad de la carne y de los pensamien-
tos, y éramos por naturaleza hijos de ira, lo 
mismo que los demás (2:1-3, RVR60 en todas las 
citas).

¿Qué son las buenas nuevas?
En quien [Cristo] tenemos redención por 

su sangre, el perdón de pecados según las 
riquezas de su gracia . . . . Pero Dios, que es 
rico en misericordia, por su gran amor con que 
nos amó, aun estando nosotros muertos en 
pecados, nos dio vida juntamente con Cristo 
(por gracia sois salvos), y juntamente con él nos 
resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lu-
gares celestiales en Cristo Jesús . . . . Porque por 
gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no 
de vosotros, pues es don de Dios; no por obras, 
para que nadie se gloríe (1:7; 2:4-6, 8, 9).

¿Cuál es, entonces, nuestro propósito?
 Para mostrar en los siglos venideros las 

abundantes riquezas de su gracia en su bondad 
para con nosotros en Cristo Jesús (2:7).

 Porque somos hechura suya, creados en 
Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios 
preparó de antemano para que anduviésemos 
en ellas (v. 10).

¿Entonces, cómo, debemos vivir?
 Mirad, pues, con diligencia cómo andéis, no 

como necios sino como sabios, aprovechando 
bien el tiempo, porque los días son malos. Por 
tanto, no seáis insensatos, sino entendidos de 
cuál sea la voluntad del Señor. No os embria-
guéis con vino, en lo cual hay disolución; antes 
bien sed llenos del Espíritu, hablando entre 
vosotros con salmos, con himnos y cánticos 
espirituales, cantando y alabando al Señor en 
vuestros corazones;  dando siempre gracias por 
todo al Dios y Padre, en el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo. Someteos unos a otros en el 
temor de Dios (5:15-21).

Para resumir todo esto . . . 
 Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas 

ahora sois luz en el Señor; andad como hijos 
de luz (porque el fruto del Espíritu es en toda 
bondad, justicia y verdad), comprobando lo que 
es agradable al Señor (vv. 8-10).
 Hijos de la luz proclamando la Luz mientras 

están viviendo Su luz: Así es 
como el evangelio forma un 
pueblo que encarna y perpetúa 
la historia del evangelio, por el 
Espíritu, al mundo. ¡Gracias por 
esta “última palabra”, Pablo!

— Loren Stacy

El Pueblo del Evangelio 

Última Palabra
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